


(^^a BIBLIOTECA NACIONAL

m
f>v¿..V*>'V DE CHILE

Sección t:.ll¿..£.) ^Ut'-..Í~.^L:

Volúmenes de la obra _

Ubicación ÜL_M | 1Z...-.....Z5..

BIBl IOTECA NACIONAI

^3/621



/





REVISTA

SOCIEDAD ARQUEOLOJICA

SANTIAGO

TOMO I

SANTIAGO DE CHILE

IMPRENTA GUTENBERG

1880





REVISTA

DE LA

SOCIEDAD ARQUEOLOJICA

Tom. I. Santiago, enero 1.° de 1880. Núm. 1.

La presente Revista aparece para sacar a luz

los trabajos de la Suciedad Artjuco/ú/ica de

Santiago.

Propónese la Sociedad, siguiendo el progra

ma que en sus estatutos se ha trazado, estudiar

las antiguas razas americanas, sus emigraciones,
su idioma, su civilización, i reunir principalmen
te noticias i documentos sobre la raza chilena

o araucana, que aun ocupa parte de nuestro te

rritorio, i cuya arqueolojfa está mas a nuestros

alcances desentrañar.

Este problema del oríjen de los indíjenas

americanos, ocupó a muchos escritores del si

glo dieziseis i diezisiete; pero no preparados
del caudal científico que él require, sin obser

var los hechos aquí en su mismo teatro, i con

criterio no esento de preocupaciones, poco o

casi nada puede aprovecharse de sus estudios

que, mas o menos injeniosos, están ya relegados
al dominio de las especulaciones sin base de

realidad.

La etnografía, nacida en este siglo, casi jeme-
la de la filolojía comparada, debe sus mejores

progresos a las asombrosas revelaciones de és

ta, i continuando el camino que ella le señale, ha

i "MOTE!

de seguir arrojando nuevos rayos de luz sobre

las emigraciones humanas anteriores a la histo

ria escrita.

De este oscuro período, aunque dispersados

por la guerra i soterrados por la mano de los si

glos, descúbrense cada dia fragmentos de cons

trucciones, jeroglíficos, pinturas, ídolos, armas,
utensilios domésticos i bástatelas; testigos mu

dos de los acontecimientos de que fué teatro

este continente, responden sinembargo a las

interrogaciones laboriosas de quien se detiene

a examinarlos.

Muchos monumentos, cuya pérdida es quizás

irreparable, desaparecieron cuando la conquis
ta. Mas que la ignorancia de los conquistado

res, su espíritu caballeresco i su fe exaltada, los
llevó a destruir cuanto sonaba a idolatría o po

día despertar en el indio el sentimiento na

cional; pero se debe también al celo de la

predicación evanjélica, la conservación en cen

tenares de artes i vocabularios, de los idiomas

indíjenas que han desaparecido después al con
tacto de las cultas lenguas europeas.
Apes.u de su rudeza i de sus violencias, es

justo reconocer que los conquistadores españo-
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les no destruyeron la civilización indíjma el pais; muchos de nuestros consocios, o han

sino en cuanto fué preciso para soslituirla por la estado fuera de Santiago por el servicio públi-

cristiana i europea que ellos representaban, en co, o contraídos aquí a comisiones importantes

la cual injertaron de grado, o por la fuerza no han tenido tiempo para concluir varias me-

del ejemplo del mayor número, es decir, de la morias que habían principiado; preocupados

raza sometida, usos, costumbres, i hasta necesi- todos también con la magnitud de los sucesos

dades ficticias que al fin ya son parte del acer- que se han desarrollado, no hemos tenido para

vo común de la humanidad. dedicarnos a estudios de mera especulación,
De la reunión i estudio atento de todos los esa tranquilidad de espíritu que nadie encuen-

reslos de las antiguas razas, salvados de las tra en presencia de los peligros de su patria.
destrucciones del tiempo, del fanatismo i de la Disipadas por fin las zozobras naturales en

ignorancia que apenas ve en ellos objetos dig- la primera hora, presentamos nuestra Revista,

nos de una estéril curiosidad, ha de salir re- confiando hallar acojida i cooperación en todos

construida la historia primitiva de la América, los americanos que aprecien nuestros trabajos.
A esta obra de reconstrucción, siguiendo las Obra de progreso i de concordia la que era-

huellas de otras sociedades dedicadas al mismo prendemos, ojalá contribuya a impulsar un jé-

fin, llevará su modestia continjente la Sociedad ñero de estudios poco cultivado en estos paí

ses, i a estrechar los lazos que siempre deben

unir a la gran familia americana!

Santiago, enero i." de 1880.

Arqaculójica de Santiago.

A poco de organizada la sociedad, i prepa

rándose ya a dar principio a sus trabajos, estalló

la guerra esteríor en que se ha visto envuelto Litis Moutt.

ANTIGÜEDADES BOLIVIANAS.

[.Amina i.

i. Prendedor de cobre llamado tupa en

quichua, i en aimará pit/ti. Encontrado en unas

huacas del pueblo de Huaicho.

2. Prendedor de cobre; mejor conservado

que el anterior. Del mismo lugar.

3. Tacita de piedra rojiza con vetas blancas.

Bien trabajada. Del mismo lugar.

4. Hacha de piedra verdusca, de 12 cen

tímetros de largo i de 7 de ancho. Encontrada

en una bellísima fortaleza prc-incásica de

nominada T'oniit/iOL<!, situada entre la comuni

dad T' este nombre 1 las fincas Qiteqiirraua i

Hit, nanea del distrito de Moho. Kepis, untada

bajo dos aspectos en la lámina.

5. Piedra en forma de bala, pero con una

cintura como para atarle una cuerda. Tosca

mente trabajada. De unas huacas del pueblo de

Huaicho.

Las cinco piezas anteriores están representa
das en su tamaño natural.

(>. Estrella de piedra granítica verdusca ho

radada al centro. Ignórase su uso, aunque algu
nos aseguran que era arma empleada por los at

racas o jefes de tribus. Representada en la

mitad de su tamaño.

LÁMINA 11.

1.° Mortero de piedra granítica, amarillenta,
de 7S centímetros de circunferencia; a este uten

silio llamaban qitiaña los indios aimaraes. Fué

encontrado en el cerro S.unpayani de la finca

Qiteqitctaiiu, distrito de Moho. Lo representa
la lámina en la cuarta parte de su tamaño.

2.0 Piedrecita ordinaria toscamente labrada

que es de suponer servia de pesa.

3.0 Piedra granítica verdusca que servia pro

bablemente de mano para las quitinas o mor

teros. Esta, la anterior i la siguiente, fueron
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halladas en las huacas de un cerro 11,miado Va- no parece difícil determinar e! uso a que esla-

Iiagaehi donde existe un puebleeito de la épo- ha especialmente destinada laque examina-

ca de los kollas. mos.

4." I'iedra roja oscura que contiene plomo Su ancha boca no la constituye adecuada pa-
i otros metales; de 8 centímetros de largo, for- ra la conservación de la chicha, como otras vasi-

111 a cilindrica, con una especie de cintura al me- jas de mas capacidad i de cuello estrecho/ que
dio i que concluye en ambos estreñios en conos. los nidios llamaban te/ea, de las cuales daremos

Es singular por su peso. I.os indios la llama- después una muestra; cuando mas pudo haber

ban lihuiña o lihui. Se dice que servia de ar- ser\ ido para hacer en ella la fermentación de

ma. esta bebida, en cuyo caso la hubieran llamado

Los nombres dados a estos objetos son se- elilliue o culilhuc; peio como según
< •'. alie,

gun los informes de los indios de los lugares eran tan grandes bebedores, cual lo son todavía,
aludidos. Indudablemente los contornos del i se juntaban en gran número a sus borracheras,
lago Titicaca estuvieron poblados por la secu- no se contentar iau con fabricar la chicha en la

lar raza de los taitas cuyo idioma fué principal- pequeña cantidad que puede contener esta va-

mente el aimará. sija.

Enero de 1870
'-os >nmos guardábanlas provisiones mas

,
r.

linas de su casa, o las que, por e-Jar ya algo
preparadas, no podían conservarse a granel, en

grandes ollas de greda que llamaban relian; i

tal fué seguramente el uso a que estuvo desti-
ANTÍGLEDADES CHILENAS. nada la presente.

La lámina la representa en la cuarta paute
1 amina m. ele su tamaño.

Descubrióse junto con varios objeto.-, de co-

Vasija de greda de 83 centímetros de alto, bre en una sepultura de (ihcllcpin, lugar de la
un metro dos centímetros de radio sobre la subdelegacion de Salamanca, en el departa-
aza i setenta i nueve centímetros bajo el pico mentó de Illapcl, i la debemos a don Nieeto

representado en la parte superior, lis la mas Varas.

hermosa muestra (pie conocemos de la antigua Al conquistador Valdivia llamóle la aten-

alfareí ía chilena; el cocimiento no ha penetra- cion este jénero de utensilios de los indios, por-
do hasta el centro de la greda, pero sus pintu- que dice en una de sus cartas: "tienen muchas
ras son primorosas i se conservan intactas. De- i mu i pulidas vasijas de barro i de madera

"

bió pertenecer a un gliulincn, esto es señor de

tierras i de vasallos. ¡.amina iv.

En presencia de esta vasija no pod-mos
menos de preguntarnos ¿conocieron los indíje- Durante el invierno de 1S7S, don Prudencio
ñas chilenos la rueda de alfarero? Puede lia- Valdeirama descubrió algunos antiguos túmu-
cerlo creer así el examen superficial de esta i los de indios pescadores en la Punta de Tcati-
de todas las basijas perfectamente cilindricas ñus, al norte del puerto de Coquimbo, Cn el de
que de ellos nos quedan; pero examinadas con parlamento de este nombre. Estos túmulos fár
dete ncion, se ve que las rayas que ha dejado la unidos, como casi todos los que se hallan en el
piedrecillas con que las pulimentaban, no son resto de Chile, de tierra i piedras, cuando no

perfectamente concéntricas como las que deja han sido desgastados por la lluvia o el arado
la rueda de alfarero; ademas, los alfareros del tienen la forma de un comí, i su altura, dos
país, herederos en todo, menos en el gusto, del metí os a lo mas, correspondía probablemente
aliaren, mdíjena, tampoco la usan, i 110 es de a la calidad de la persona a que se destín. iban
crecí que la hubiesen olvidado; por su parte le Llevado por esta idea, el señor Valderrama
antiguos cronistas que nada dicen sobre esto, abrió los mas altos, i sus esperanzas nos dieron
no hubieran omitido tampoco hablarnos de una fallidas, porque encontró en ellos multitud de
cosa tan not,Me. ob¡e,os, tales como ídolos de -, a da

■

cuentas

Aunque una basija de esta clase tenga en deoied,., para collares; agujaste cobre i de
los menesteres domésticos muchos empleos, hueso; puntas de Hechas; pilos de piedra- cu-
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charas de hueso; cántaras i pequeños lebri

llos i platos de greda pintados; anzuelos tic co

bre; fragmentos de remos petrificados, i mu

chos otros objetos de uso desconocido. Todos
ellos mediante la jenerosidad del señor V'alde-

rrama, forman hoi la mejor parte de nuestra co

lección de antigüedades chilenas; por lo cual

nos es grato repetirle aquí nuestro agradeci
miento.

Los objetos que pasamos a describir no son,

pues, los mas valiosos representantes que en

nuestra colección tiene el departamento de Co

quimbo.
Todos los objetos de esta lámina están re

presentados en su tamaño natural.

i Punta de flecha de cuarzo lechoso.

2 Punta de flecha de cuarzo blanco.

3 Punta de flecha de cuarzo amarillento.

4 Punta de flecha de calcedonia.

5 Punta de flecha de cuarzo ahumado.

6 Punta de flecha de cristal de roca.

7 Punta de flecha de cuarzo rosado, nota

ble por el filo de sus dientes i las dos puntas

posteriores.
Puntas de flechas (pálqui), de cuarzo i de

trabajo igual al de éstas, tenemos también pro
cedentes de Rachucu, departamento de Lau

taro.

S Pieza de greda cocida de uso desconocido;
toscamente pulida, conserva en sus dos caras

los rastros de la piedra de pulimento del alfa

rero.

í) Piedra granítica de forma elipsoide; puli
da i agujereada en una estremidad; parece ha

ber servido de plomada para redes.

io ¿Adorno o tortera de huso? Piedra tai-

cosa de color café jaspeado con verde os

curo; en la cara representada se ve una ho

ja o talvez una flor; tiene seis incisiones en la

circunferencia.

i i Pieza de madera ya petrificada. La ca

ra que ícpiesenta el dibujo es cóncava i en

su centro tiene un cuadro en relieve en cu

yo promedio hai un agujero; la cara opuesta

que es convexa presenta una escavacion lon-

jitudinal. Nos parece una lanzadera.

12 Cabeza de un idolillo de greda coci

da, color rojo; parece amoldada. En la par

te superior tiene un pequeño aguje-rito que

servia probablemente para llevarla colgada.

13 Dije o amuleto de una piedra negra su

mamente cima; visto por uno de sus lados

presenta la forma de un coleóptero, por el la

do opuesto parece una guagua envuelta en

mantillas; todas sus rayas i su forma son artifi

ciales. El dibujo, cpie no es mili esaeto, lo

representa por uno de sus lados aplanados.

L. M.

ANTIGÜEDADES ECUATORIANAS.

Las antigüedades ecuatorianas que posee el

Museo Nacional, forman una colección bastan

te numerosa i mui valiosa, i débense en su ma

yor parte al reverendo padre fiar Benjamín
K'encoret, quien las recojió en el interior del

Ecuador, para obsequiarlas jenei osamente a

nuestro museo. El resto pude comprarlo a don

Nicolás Fuentes, farmacéutico distinguido de

Guayaquil, i lo forman objetos casi todos ha

llados en la hacienda de Venecia, al hacer una
escavacion para el ferrocarril que de Vahuachi

conduce a Livambe; son de alto interés, como
se verá por su descripción.

LÁMINA v.

Principio por unos anillos mui curiosos, par
tidos, cuyo uso es un enigma para mí. Son ci

lindricos, i el diámetro de su agujero varia en

tre 4 i 10 milímetros. Dos son iguales, de pla
ta maciza, de ¡} milím. de diámetro i de 16

milím. de alto, siendo su agujero de casi 6 mi

lím., i la abertura del tajo de 2¡¿ milím. Véase

la fig. 1 a i b. Los dos juntos pesan 234 gra
mos.

Otros dos anillos, igualmente cilindricos i

abiertos, son de oro. El primero, representado
en la fig. 2 a i b, es hueco, i los cortes del tu

bo cilindrico formado por la abertura del ani

llo, están cerrados por una lámina de oro per
fectamente bien soldada. Su diámetro es de 29
rmlmi., su abertura interior de 10 milím., su

altura igualmente de 10 milím., i su peso de 14

gramos. El segundo, representado en la fig. 3,
es macizo, i menor que el primero, siendo su

diámetro de 19 milím.; pesa sin embargo 26^
gramos.
El trabajo de estos dos anillos es tan bue

no, que, esloi seguro que ningún joyero de la ac

tualidad lo baria mejor. Los anillos de plata
no presentan su superficie lisa i lustrosa, por
que como es sabido, la plata sepultada por mu
cho tiempo bajo tierra, es atacada en su super-
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licie por el ácido clorhídrico (pie no falta nunca

en la tierra.

La figura 4 representa un vaso de plata de

los mas curiosos, hallado por un (apilan lla

mado Miguel Nuñez en la «Isla de muertos»

en la bahía de Guayaquil; fué vendido por éste

en la suma de 200 pesos, i ha pasado por varias

manos hasta llegar a ser propiedad del museo.

Es hecho de vanas láminas, batidas i soldadas

con maestría, i figura un sapo o rana, cuyos

dientes sin embargo son mui e.xajerados, siendo

que las ranas los tienen sumamente pequeños,
i que los sapos carecen enteramente de ellos

En la parle posterior se elévala boca en forma

de tubo, ensanchándose en su abertura a guisa
de corneta. En el medio del dorso de la rana,
está sentado un mono de hocu o mui prolonga
do, i que por eso muestra (pie el artista ha

quei ido representar una especie de monos, ca

racterizada por el hocico bastante alargado i

uñas agudas en la mayor parte de los dedos,
monos que son peculiares a la América tropi
cal, i cuyo tipo es el Titi del Brasil, liste mo-

nito puede jirar en torno de su eje, i del mis
mo modo puede jirar su cabeza independiente
mente del cuerpo. Otra particularidad mui cu

riosa de este vaso, es el sonido que produce
cuando uno sopla por la boca de él, pues se

parece exactamente al jemido de un pequeño
animal.

Es evidente que este vaso ha sido en su

tiempo una obra maestia de platería, i su due
ño debe haber sido una persona mui pudiente
i rica. Pesa 194 gramos.
El idohto de las figuras 5 a i b es de la fa

mosa piedra verde llamada ((piedra de Ama
zonas» o jade. Representa una figura humana
con los cabellos bien compuestos. Un surco

indícala (hita que reúne éstos, i en hiparte
posterior forma un nudo, del cual cuelgan las
dos estiemidades de la cinta. En una' mejilla
hai una prominencia, que es el «acullico», el
bocado de coca, prueba deque en aquel tiem

po, aun en el Ecuador, habia la costumbre de
mascar las hojas de- esta planta. Mucho menos
bien están figurados los brazos i las piernas; un
brazo tiene un muñón truncado en lugar' de
mano, el otro parece apoyado en una rodilla, i
toda la postura parece ser la de un hombre
sentado, pero, lo repito, el trabajo de la parte
inlenor del cuerpo es mucho menos perfecto
que el de la cabeza. Dos aberturas indican que
el idohto ha sido llevado colgado, probable

mente como amuleto.—Proviene de la colec

ción del señor Puentes.

La figura (>, a, b i c, representa un adorno

mas bien que otra cosa, pues hai dos perfecta
mente iguales. Son de crisoprasa, piedra tan

dura como el cuarzo, medio trasparente i de

un verde claro, i tiene la forma de un ladrillo

del largo de 45 milím., sobre un ancho de 21 i

un grueso de 10 milím. La caía superior mues
tra cuatro surcos en forma de V, que se cru

zan, 1 a mas nueve hoyuelos circulares; la cara

inferior es lisa, perforada por dos agujeros pe

queños i redondos, que corresponden a aguje
ros practicados en los costados largos de la

piedra; los costados cortos, están atravesados

de un surco que servia para el hilo que atra

vesaba los agujeros practicados dentro de la

piedra: sistema mui injenioso i complicado de

amairas, que debe haber sido de uso frecuente

en toda la estension del vasto reino de los In

cas, como h, prueba una pieza mui curiosa ha

llada en (.'hile, que se conserva en el museo.—

Es de la colección del señor Fuentes.

lámina vi.

Las fig. 1 i 2, representan dos zarcillos de

plata, caracterizados ambos por tener por pie
za principal dos lebrillos de forma semi-glo-
bosa i de paredes mui gruesas, del diámetro
ile 33 milímetros, i por consiguiente mui pesa
dos. Cuelgan de gruesos alambres de plata, en
roscados en un estremo i que llevan en su me

dio una especie de chaqtnra cilindrica de llanca
verde, silicato de cobre; en el segundo ejem
plar el alambre, mucho mas corto, remata en

una L'miina oblonga, cóncava, que muestra un

lijero surco lonjitudinal.—De la colección del
señor Fuentes.

Los otros zarcillos, fig. 3 i 4, procedentes del
mismo lugar, son al contrario de aquellos livia
nos; peía, la pieza superior tiene igualmente
una parte en forma de una hoja combada con

un lijero surco lonjitudinal. La primera tiene
dos, la segunda cuatro láminas de plata, que
alternan de diverso modo con chaquiras de
llanca, i con piecesitas semi-globosas huecas,
que son en pequeño lo (pie son las grandes
piezas de los arillos figurados bajo los" núme
ros 1 1 2. Es singular que los mismos adornos
senn esféricos estén en el dia mui de moda en

tre los araucanos i patagones.
Las figuras 5, 6, 7l\ 9, IO) I2i 13 repi-e.
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sentan ídolos. Los figurados bajo los números

5 i (> son de piedra, el 7 es de champí o sea de

una mezcla de oro i plata, los demás son de

cobre fundido, en los cuales se han hecho sur

cos por medio de golpes con cincel. La natu

raleza del trabajo, que es mas o menos tosco,
se conoce por la figura mejor que por una des

cripción.
—Todos ellos son obsequio del reve

rendo padre Rencorct.

Li fig. 5 representa un hombre corcovado,
vestido de una ropa larga que alcanza a los

pies, i está retraído en medio del cuerpo pol
lina cinta, indicada por un surca.,; los antebra

zos son horizontales i apretados contra el pe
cho. Las orejas sonde tamaño íegular, 1 la ca

beza cubierta de una gorra en forma de taba.

El material es un marfil, probablemente del

Mastuilon andiuní, petrificado i teñido de un

verde ba-áante hernioso por una sal de cobre.

El idolito mira. 6 es de una piedra pardusca i

bastante blanda, que no me parece ser otra co

sa que una arcilla endurecida; representa un

hombre. La cabeza, es como en todos los ído

los, ha mejor, aunque los ojos están formados

por lo-anjes de líneas rectas. La nariz es agui
leña, como en el ídolo de la figura 5. El ador

no de la cabeza es mui singular, sobre todo la

especie de trenza colgad. 1 de ambos lados i

cortada por líneas transversales en piezas cua

dranglares. La cabeza es mui desproporcio
nada, igualando al tronco; los brazos i pier
nas mui pequeñas, las manos mui grandes en

proporción de los brazos; está sentado sobre

una especie de tronco corto, i la base ensan

chada, pero un poco oblicua, de modo que no

podría pararse. Mas oblicua está la base dila

tada del ídolo 5, pero este se llevaba colgado,
mientras que el ídolo núm. 6, careciendo de

agujero, no podia ser llevado de esta manera.

La fig. 7, hecha de dos láminas batidas, sol

dadas entre si, i de otra, lámina (pie forma la

planta de los pies, es exactamente igual a los

ideales figurados en las láminas 7 1 44 de las

Anligiiedat/es Remanas de Rivero i Tschudi,
i paj. 141 fig. 1 1 2, 1 5 i 16 de la «¿7. S. Ala-

val Astronómica! p'.x/>cdit¿<,ii, tomo 2, pero en

el tamaño es menor cpie aquellos, poique mide

solo 30 mili, de largo. He demostrado en otra

parte que estos ídolos representan la Mama-

pai lia o "madre tierra", en otro tiempo adora

da desde el Ecuador hasta el norte de Chile, i

adorada aun en el (lia por los indios de la

Sierra de Jíolivia, aunque ocultamente, pues

ílJl'üol/iJK.'A

esterioi mente son todos cristianos.—Algún afi

cionado a antigüedades americanas robó del

museo este idolito en 1876.
Los cinco ídolos siguientes paieccu haber

salido de la misma fábrica. Todos son planos
por detrás. Los figurados bajo los núms. 9 i I 2

son tan semejante que pai ecen haber sido

fundidos en el mismo molde. Ambos tienen una

especie de gorra o corona con surcos peí pendi-
eulares; ambos tienen la misma cara, has mis

mos brazos cruzados en el [lecho, los mismos

sm eos atravesados en el puño, que deben tai-

vez indicar brasaletes, los mismos surcos per

pendiculares en el vientre, cuyo significado no

atino i (pie no pueden ser representación de

un vestido, pues, que se estienden sobre el

muslo. En fin, los dos tienen la misma base,
dos rodetes salientes i divididos por surcos per

pendiculares. La única diferencia, que hai entre

ellos, es (pie uno tiene la barba lisa, mientras
la del otro está surcada.

La figura 8 tiene casi la misma base que las

anteriores pero con dos rodetes que son pla
nos. La cabeza está descubierta; surcos gro
seros i profundos deben indicar las costi

llas; surcos pequeños perpendiculares se ven

en las cejas; la barba i cada lado de la nariz,
un poco mas arriba del lugar que ocuparían los

bigotes, no están hechos para representar bigo
tes i barba, pues el sexo femenino se ve clara
mente indicado. Los brazos están colgado de

cada lado, i hai como una especie de cintura

en el cuerpo que se ve enteramente desnudo,
aunque solo indicado por surcos perpendicula
res.

El idolito figurado bajo el núm. 10 se dife

rencia mucho de los anterioies, por sus piernas
apartadas, i por los ojos demasiado prominen
tes; tiene la boca mui abierta, i se vé claramen

te en ella la lengua, que no ha salido bien re-

piesentada en el dibujo.
Ninguno de estos ídolos tiene orejas ni si

quiera indicadas, pero las muestra mui bien
el idolito liguradca bajo el núm. 11, i el gran
de hoyo de las orejas, prueba que el artista ha

querido figurar un personaje de alta nobleza,
porque solo a tales les era permitido tener las

orejas traspasadas por un grande agujero, por lo

que los españoles los llamaban orejones. Tiene
los brazos horizontales en el pecho, como los
ídolos figurados bajo los números 9 i i 2. Las

cejas son demasiado prominentes i surcadas;
hai también surcos, que indican evidentemente



Rl.YISTA A

un collar, l'or lo demás, el cuerpo es desnudo,
i el sexo femenino se ve claramente marcado.

No sé si la frente achatad. i, truncada arriba,
i mas ancha que lo demás de la cabeza, deba in

dicar una gorra u otro adorno de cabeza; creo
mas bien que no, porque lalta el surco o línea

impresa, que indicara esto que habría sido fácil

hacer.

Las figuras 13, 14, 15 i 16 las considero co

mo simples adornos o amuletos, i no como ob

jetos de culto; todas son de piedra i agujerea
dos para poder llevarlas colgadas. La figura 1 <;

representa una mano, en la cual el pulgar está
metido entre el índice i el dedo que sigue; el

puño muestra tres rodetes cortados por surcos

oblicuos, i que representan evidentemente tres

pulseras o brazaletes, el muñón agujereado es

cuadrangular.
—La posición del pulgar es exac

tamente el mismo ademan que se puede vei

con frecuencia en la Italia meridional, a donde
se llama «fare la fica», que se hace, si nuil no

recuerdo, para evitar los efectos del «mal oc-

chio,)' aunque tiene también otro significado.
Seria mui curioso saber si los antiguos perua
nos o ecuatorianos cayeron también en el mis
mo jesto, dándole un significado análogo o

bien otro distinto, i por eso me inclino a creer

EL ARAUCANO ANTIGUO

I EL ARAUCANO MODKKNO.

Coyagtun entre el cacique Ancatcmu i el padre

Millaleubu.

Coyagtun es razonamiento o discurso hecho
en una junta, delante de muchas personas; ha
biendo ido Ancatemu con sus subditos o'mo-
cetones a saludar al padre Mallaleubu, el mo
do natural de dirijirle la palabra era por un
discurso ampuloso i lleno de repeticiones según
el gusto de los araucanos.

Publicó el padre Febres este coyagtun en su
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que talvez este adorno haya sido trabajo pos
terior a la conquista. Ls de piedra negra,
bastante blanda para trabajarla cían el cuchi

llo, me parece serpentina.
—

Obsequio del pa
dre Rencoret.

La figura 1 4 es al contrario de una piedra
mui dura, verde claro jaspeada de verde oscu

ro; tiene alguna semejanza con la cabeza de un

hormiguero.—De la colección del señor Fuen

tes.

El objeto figurado bajo el número 15 es de

una calcedonia verde mar; el solo objeto con

que puedo comparar su figura seria un gorro

frijio levantado.—Es obsequio del padre Ren

coret.

La fig. 16 representa un objeto hecho déla
misma piedra negra que la mano del núm. 13.
No es tampoco fácil adivinar lo que deba sig
nifican . Como de cada lado tiene un hoyuelo

circular, i una prominencia mui marcada, aun

que roma en la punta, podría creerse que es

una representación tosca de una cabeza de pá
jaro, pero para esta suposición seria preciso
que el cuello del pájaro se pareciese en algo
al de esta pieza.—Es igualmente obsequio del

padre Rencoret.

Dr. R. A. Philippi.

M/zedela lengua chilena, en 1765, advirtiendo
sobre la versión castellana que le puso al fren
te (que es la misma con que lo reimprimimos)
que era libre, reducida solo a la sustancia, i de

jando a un lado las palabras de adorno i las
muchas salutaciones que se leen en el orijinal.
La traducción del araucano moderno es del

R. P. Oí lega, del orden franciscano, quien nos

la ha enviado desde Chillan, junto con algunas
correcciones manuscritas a la reimpresionde la
obra de Febres hecha en Concepción en 1804.
Comparando los trabajos de Febres i de Or

tega que ponemos a continuación, se viene en

conocimiento de las trashumas que ha esperi-
mentado el idioma indíjena chileno.
Hemos representado por un acento la pro

nunciación de la it especial araucana que es

semejante sino igual al de la u francesa

2
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Araucano anticuo. Atauauíu moderno. Caslelia

Am: \ i i-mil —Mariniari señor pa

ye Millaleubu, quiño tuayti nciunl ta

tua, señi >r p.ivc.

Muí. m.kuiu'.—Vci 1 leí hi, Anealc-

mu.

Ancat. — Mariniari -cñor paye Mi

li alen bu ga, acu\- i leu u n gañi hue

pal i ru ga, pigevmi taina. Marim.iri ea

señor pave ga. Ka prainu eahucllu,
chao cgn, pr.imn cahuellu, vn hum

egn, ga pivin gañi pichi gañi pu

ghulnun. gañi pichi gañi pu tona ta

tua, señor pave .Millaleubu ga. Mari-

inari el* 'iiu>nu-.in gañi hue paliru la

tua, quine cúme gtam ehu Ionizan,

ga pivin la tua, M.'fmr pave ga, vei-

ni" g.i pichi ga thecapaqueiñ la tua,
nianman ca Millaleubu.

M"! i.ai .--Willevc, vemgelai cam

:a dagu ta tua, Aneatemu la? Ma

rimari Aneatemu, cumclcaqucimi ta

lúa mav, vcngelai cam adnupu ta

tua. Alicátenla? Acullelu quine pa

tiru quine niapu nieuta, quine hum

ea gellevulc ruine ta tua, man

irían señor paye, marañar i humea

pigequei la, mi enmelen ta quimp.i:
queu ta tua, piqueV-'li euiue piucpie
geehi elle, cume themgcchi pu ghul-

mén, mar imar i Aiuateinu. Ocuma

pararme rnwgcv tañi eonpan \'aehi ma-

pu méu, mariniari Aneatemu, ileunia

cay pkhi duamlequcvun lafua. ;Clie-

1111111-» ehei pepapclanu tañí pu gh ul

mén? cú paca ni niancuulpalanu tatúa?

pipellevuy tañi duarn cm! Mariniari

Aneatemu; hueluqucinay ta piehim la

vennvuv cam tañi pu ghulmen?

quiadmapulay cam vé? tua ga pin
Aneatemu; gepey may ñi duam cgn

tañi cathitueteu ta, pepelai caheullu

ta pu eolia mav, muehav cam ta pea i

cahuellu quine cuñival? Miahai mu-

chai cam thaulgcquei la pu ghúlmén?

pi gaña pichi gañi tiinie pi uque ta tua,

vill inarumcqucvilu dugu, mariniari

ca Aneatemu.

A.m.at.— Mupiqueimi tua, mari- í

mari señor paye Millaleubu ga; mu i

cuñivalgei gañi pu tuna la tua, pe- ;

cahuelluvalquelai quine muchaí mén, -

señor \ >. iye ga . I n a cay ca q u i ñ e

dugu muley, gañi pichi cathitueteu

ta tua, mariniari ca Millaleubu, qui
du cam ta pemeavin gañi pichi gañi

patiru ta tua? re cam ta rovulmeavin

vé?gapin. Vnniovci ta pithin ta elu-

vichi dugu gañi pu ghúlmen, thaul-

víchi gañi mapu, tua ga pin.
Millai..-—Vci mai, vei mai, mu-

pilaimi cam ta tua?

Ancat --Veimo vci ta pieimi ta

tua, marimari beñor paye ga: thaul-

AM'ATi'Mu.—Mai mai paye Milla

leubu, quine dugu piayu ga paye.

Mir lai kiuíu. — Vccrque, Aneate

mu, veerque.
Anca r.-—Ami deuma pigeimi pa-

ye, veimo yapivín ni pu lonco ñi pu
hueche eai pramún cihucllo ta pivin
mari mari clonminean quine túme

glam eai eluclomomean paye ya la pi
vin, veimo eai vaple the capaquciñga
paye Millaleubu.

Millai .--Vemi, cumelcaimi Anea

temu: ad mapu la tú va, quiñeaue
mapn nio acule quine patiru, tuehi
humea ruine gele mari mari elgeí, ñi
cúmeleneai rantu\'igún pu lonco cu

me piutpie cume ñi themumuncai,
inari mari Aneatemu. Puraline mo

aeun deuma mapu motaluva, deuma

eai pichi duanlequevun ga, ehen mo

pepaluio ni pu lonco, macuúpalano
ruine; huelo duantunien vcnisayai-

gún quimadmapulu, cathút'un niea-

vuichi cgún, cabuello pelavavuipe
egíin pu hueche unu.hai muthai pelai
cali u el lo ni ai quine cuñival, quine
unu haimo thauqucigñn eai pu lon

co; tuva ga ñi piuni piuquemo, vill

ta inánime vilu, mari mari Aneate

mu.

Axc.vr.—Mnpirni paye, múlchue

cuñi valeigun ñi pu hueche, quine
muehaimo prpipelaigun cahuello;
inacai ca quine dugu pichi calhutue-
mo duamtunien cliumuechi quidu ca-

su ta pepayavueyu, rovulpeavueyu
múten casu? veimo cúpaeludugun ñi

pu lenco thauvin eai ñi mapu ta tu

va mari mari paye Millaleubu.

Mií.lal. — Vemi, vemi, inupimi
Aneatemu.

Ancat.—Chumuecbi pieyumai pa
ye elpiuquen ñi mapu thapúmún,

Anca i [■mm.
— Padre Millaleubu

Dios II- g u.iide, tengo (pie det irle una

palabia.
Mii.r.Ai.Minu.- Ksiá bien, Aneate

mu.

Ancvi,—Dijeron, Padre, que ya
habíais llegado, por lo dial dije a mis

cauques] inoce'oiH ■:-. que montasen a

caballo, i me ayudasen a saludarte, i

a darte un buen < onsejo, i por eso he

mos dado e-le paseo poi acá.

Millai. Así es, haces bien Anea

temu, este es el uso de la tierra.

Cuando llega algún padre a alguna
tierra de estas, o sea cualquiera, espa
ñol, se le saluda i le preguntan por su

salud los cacique-, (pie t ¡enen buen

i ora/on i buena í.rianza. Yaochodias

ha que entré en esta tierra, i ya me

daba un poco de cuidado porque no

me habian venido a ver mis <.at iques
ni a darme la mano; pero pensé

que no dejarían de haeer esto sa

biendo las costumbres de la tierra;

que liabrian tenido algún otro emba

razo, o no liabrian hallado caballo

los moectones, pues no es fácil que

un pobre halle luego caballo, i que se

junten los caciques en un instante.

Ésto discurrí haciendo reparo en to

das las cosas.

Ancat.—Dices bien, padre, mis

imuetones están mui pobres, en un

instante no pueden hallar caballo.

A mas de eso, ,.(ra cosa me atajó un

poco, pensé como te habia de venir

a ver solo, ni abrazarte meramente.

Por eso determiné dar parte a mis

caciques, i juntar mi tierra

Millal.—Así es, así es, dices bien.

Ancat.—Pues como te digo, pa

dre, determiné juntar mi tierra para

t¿



vil hi gañi mapu, tañi revulcloateu

g.nu hue aculu patiru mai ta. gañi
(amaricueloaleu ( ai ta tua, gañí pi
chi gañi mam . mili loateu, pin galúa

mai; veimo ta pithin la pií hinnian

eni gami hicutupavavirl ta tua, ma

riniari señor paye Millaleubu

Millal.—Vcnigellelu ta dugu ta

tua, mariniari Aneatemu, cúuielea-

quelaimi cam, Aneatemu ta? inche

mai ta pichin ta, aldú manumei-

mi, tañi, thaulviel mo venUn pu

ghúlmen, mañumvin eai gañi pc-

paeleu mo ven ten pn tona, ñi vo-

chúm mai ta tua; mariniari Ancale-

mú voehum yeulaiñ cam, Aneate

mu ta, thavtu eai t. haoycniolan cam

ve? Vemgelu mai ta cume nicuaiñ ta

tua, mariniari ca Anoitemú.

Ancat.—Mariniari sentir paye Mi

llaleubu, quine dugu ga piavin gañi
hue patiru ga, piquen la tua, señor

payo

Mu i \i. — \'etatha, Aneatemu.

Ancat.—Mariniari señor ¡uye ga,

quine cume g 1 am ga e I u a vi u ga ñ i

patiru ga, [liquen la tua, alleuluPpe
tami epu pilun mai, mariniari Milla

leubu ga: deuma cam ta eonplai-
mi gaiñ mapu méu ta? deuma cam la

mapu pal ayaimi ta tua? deuma cam

ta quintuniemopalaiñ vé? Marinia

ri sen» >v paye ¡x-i\ voehum yemoaiñ
ga tua mai, inthiñ eai thoutu chao

vemgelu ihoquiuoiñ ta tua, señor pa

ye: epu ü pie mai ta cume llioquiulin
cunii .1 :; epu ñ pie mai la cumeleaun cu

me ta, piquei ta dugu ta tua, marinia

ri ca señor paye: rucumlequilepe
tauu cun paye, mariniari señor paye

ga. Vurejiie cuñivalavimi mai ta;

auqueduam tlnpaquilepe ¡icpalmu ta

qicñe euñi\'al pe¡)almu ta quine cui

je mai, ghúlmen mariniari ca señor

paye vurcnicvihni quine euñi\ al,
mañmu ihipayai ta lúa, ina tai

vill mthiñ thepeaiñ, señor paye ga,
aldu (uuielcaquei gaiñ patiru ga,

piaiñ U lúa: vemgelu mai ta ghui-
tugeuyuíi mapu meu. M .ir iman se

ñor payega; vemg.du may la pithin ta

gullieiiieiviiTii meli nutham mapu ta

tua, mariniari ca señor paye Milla

leubu. Vcmgey ta dugu ta tua, mari-
mari < hao egn.

¡\ín la i. -- Chem ni o cam la t u-

iml, alayavuin pu cuñival? Marimari

Aneatemu ta: eheim hi dugu mo cam

ta con pan mapu meu? ñi cumelea-

nua\ i.-l eam ta pu euñival? Veimo
mai ta conpan mapu meu marimari

Aneatemu. Veimo mai la cúpan car-

cu lauqu-íi, \ at hi mapu may ta Ile-

ghnohi imlie ta tua, Amat.amu la;
vemio mai ta rupan ven ten < udau,
veimo mai thanacunovin ñi chao em?
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ñi i c\ u leí ocalmo mai i mari el i lo-

ialmo lloiu loealmo < ai vichi hue

,u iielchi patiru, veimo vent< nman

lucutuu mo ta (n va,

Millal. — Vemi, cúmelcaqueimi
Aneatemu, inche legli mañumeyu ñi

tbapúmúelmo vculen pu lonco thú-

yulen ñi pepayeelmo eai venteii pu

hueehi ñi pu votum, inche mai vo-

tmii th: quicimun, eimun eai ehalho-

quieu vemuen cúme thaumañunia-

uaiñ.

Am \ i .

—Quine dugu piauyu ga,

hue patiru vemuelo.

Millal.—Va peeai hi.

Ancat.— (Jinñe cume glam ta elua-

yu ga paye, lamí epu pilun mo ta cu

me alcúluuimi acuque I ai mi deuma in-

chin laiñ tenapu mo eam, deuma nía-

pupalayaimi? deuma quintunieinupa-
lai ñ? votumthoquimoain mai inchiñ

ta chao ihoquiaeimi eai, epumplc em

melcauliiñ vill cúmeai, cumei epum-

ple ñi cumelcan, piquei ta dugu, la

cún lequelmi tami cun ta paye; culhan-

dumiaimi ñi pu cuñival pepaclmoqui-
ñ expíe cuñival, qui ñeque cam, eam qui-
ñeque lonco abqueduam thipaquele-
pe; cuthanduan ielmi quine cuñival

mañumtbipayai, imhiñ eai thuyuaiñ,
taiñ patiru mulelme cunieleai ta piaiñ
tai; vemuelo mapu mo gbutuga aimi,
ñi meli vuthan mapu ruthaniaiini

eai.

Millal.—Chem mo la cúmclcala-

yavuu pu cuñival Aneatemu? thcm

mo t.i eompan mapu mo? eúmelcayol
cuthanduamic.d eai ]iu cuñival ge pe
lai? veimo mai ta tupan ga mapu mo,

veimo eai carcii lauquen ta cúpan,
van mai ta lloghulan ta inche, veimo
venlen la cridan la rupan, thanacú-
noiiñi chao em, thauaeuscau ñi nu-

que em, ñi lamiienyen, muni ñi pu-

[>iñi th.macúnanventen ñi molh'uin,

I I

que me ayude a ahí a/a r n-galai ,
i

le.ibir al pa-he icmch i!, gado. |\,i

eso he tardado un poco a haierle esta

coi te^a.

Millal.—Así es, haces bien, An

eatemu. Yo cierto te eslimo que me

hayas juntado tantos caciques i que

do contento de que me hayan venido

a ver tantos moi.clones, que son mis

hijos, pues yo
os tengo por hijos i

vosotros me lenei.3 por padre, que asi

nos corresponderemos bien.

Av ai - l'na eo-a te he de decir,
tomo a padre nuevo.

Millal.—Vaya, en hora buena.

Ancat.- I'u buen consejo te he

de dar, padre. Aplica bien tu- dos oí

dos. No has entrado ya en nuestra tie

rra? no vienes ya a naturalizarte?

tío vienes ya a cuidarnos? Nos ha- de

mirar, pues, como a hijos, i noMitros

te miraremos como padre. Porgán

donos bien de una i otra parte, '-era

buen» >, pues, es c» >-a mui buena el

ha< oí ae bien mutuamente, dice el pro
verbio. No tengas cerrada tu mano,

padre Te has de compadecer de los

pobres. No salga desconsolado cuan

do te venga a ver algún miserable, o

alguna vieja o algún cacique. Si tie

nes lastima de un pobre, saldrá agra
decido, i no-. .tro-, también nos ,,]c.

grareinos, i diremos que nuestro pa

dre se porta mui bien. De esta suerte

seras mentado en ¡a tierra, i tendrás

en un puño sus cuatro provincias, f/a

quulcm se i es habet, I\ttrcs , <.vv ;//•/('

Mil i al.—¿Por qne no babia th- ba-
: er bien a los pobres, Aneatemu? Por

que motivo entré en la tierra? No

lúe acaso para hacer bien i tener las

tima de los pobres? I\,r eso, pues,
entré en la tierra i vine de la otra

banda del mar, pu..- y,, no no i aquí;
por eso he n.oado Unios trabajos, de

jé a mi padre, a mi madre, a mis

hermanas, i mis hnnianos, i dejé
lanío-, p.mentes, mi ciudad i mi tasa,



thanacunovin ñ¡ finque yem! ñi pu

lamgen em! ñi venten pu peni em!

ñi venten mollvuñ, ñi cume cara,
ñi cume ruca thanacunovin mai ma

rimari Aneatemu; ineameviehi ma

pu, cumelcamevichi pu cuñival, re

tañi pin meu: veimo ta pichin U vure

nicavin pu cuñival? piquen ta tua,
marimari Aneatemu.

Huelu quine dugu eai inarumeai-

mi ta tua, Aneatemu, (vengei ta du

gu ta tua, peni egn): Aneatemu, deu
ma quimnieimi ñi chumlepan inche

vachi mapu meu; inche mai tare pi
chi patiru lepan vachi conventu meu,

marimari Aneatemu: inche loncole-

palan, Apo patirulepalan ta tua, vei

mo ta rucú patiru pimolayan, mari

mari Aneatemu: inchi mai ta gú-
nevuli vachi ruca, vachi pichique
culhn ga, peavuimn ñi cume piuque-
gen, ñi chumgen gañi culi tatúa An
eatemu. Aneatemu ca quine dugu tu-

culelavin gañi piuque meu gañi pu

ghúlmen ga, piquen ta tua:eimn tamn

themgen, allcu misapayaímn, Aneate
mu, roquín yepayaimn cume que glam,
Dios ñi dugu mai: tamn pu piñeñ
huelu rezapayai, rucuñ mamoquili
ta tua; marimari Aneatemu, re hue-

que cam vemgeai gamn pu piñeñ?
quim Dios noalu cam themaign vé?

inche quimuleluain, pipelleyu ta tua,
marimari ca Aneatemu.

Ancat.—Vemai veichi dugu ga,

píen señor paye; re tami cortcsiavin

contupapeyu señor paye, venten tu-

quellayu ta tua, marimari ca señor

paye Millaleubu.

Millal.—Veillechi, Aneatemu.

Ancat.—Marimari, señor paye.

Millal.—Marimari Aneatemu.
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ni cara ni ruca eai ñi cupaineael mo

múten, ñi cumecael mo eai pu cuñi

val, túva caí neman pin ga Anea

temu.

Huelu quine dugu inarumeaimí ga

Aneatemu, vemi peni egún, deuma

quimnieimi chumlepanga mapu mo

ta túva, re pichi patiru mulepan apo

patiru mulepalan ga misión mo ta

túva, veimo rúcú ta pilayaen, inche

thoquili tuvachi ruca, puhi cullincan
ta túva, peavuimúnñi cúme piuque,
gethem cúmeque cún nien ta inche.
Ca quine dugu cupatucum inche ñí

pu lonco ñi piuque mo Aneatemu:

eimun tamún vutagún allcúmisapa-
yaimún, roquín vemuelo eai yepayai
mun cúmeque glam, Dios ñi dugu
mai tamun pu piñeñ huelu recapa-

yaigun rucúmuamoqueli ga ta túva

re cahuello vemuelo themqueaigun
cam quemdiosiiolu? inche quimúle-
luaeimun, pieyu Aneatemu.

Ancat.—Vempraichí paye tami

piel; inche cortesiapapeyu múlen, ve-

muen caí doi ta pilayayu.

Millal.—Veerque Aneatemu.
Ancat.—Peuquellayu paye.
Millal.—Peuquellayu mai Anea

temu.

solo porque quiero ayudar i hacer
bien a los pobres; i esto digo que ha

ré.

Pero una cosa has de advertir, An

eatemu (sí es, oh hermanos); ya tienes

sabido, como he venido a estar en

esta tierra, es a saber, solo he venido

a estar de subdito, no de superior de
esta misión. Por esto no me habéis de

decir mezquino; si yo manejase esta

casa o haciendilla, vierais mi buen

corazón, i que tales manos tengo.
Otra cosa quiero meter en el cora

zón de mis caciques, Aneatemu: que

vosotros los grandes vendréis a oir

misa, i a llevar, como de cocabi, bue

nos consejos, esto es, cosas de Dios;
mas vuestros chiquillos vendrán a

rezar, no me los mezquinéis. Se han
de criar solo como bestias sin coimcer

a Dios? Yo os los enseñaré, te digo,
Aneatemu.

Ancat.—Así se hará, padre, lo que
me dices: yo solo he venido para sa

ludarte, i así no tengo mas que decirte.

Millal.—Está bien. Aneatemu.

Ancat.—A Dios, padre.
Millal.—A Dios, Aneatemu,

JEOGRAFIA ANTIGUA DE CHILE

Creemos de interés apuntar aquí los nombres

indíjenas de ciertas localidades, pueblos, valles,
rios, puertos, islas, encomiendas, estancias, etc.,
tales como eran conocidos a la época de la

conquista española. En la jeneraHdad de los

casos, los hemos tomado del apreciable Diccio

nario geográfico de Chile del señor Astaburua-

ga; de los mapas de Pissis; de antiguos histo

riadores; de títulos de encomiendas; i de espe

dientes entre partes o escrituras públicas.
Los llamados jatchlos, no pasaban de ser

rancherías de poca importancia, hoi casi total

mente desaparecidos; así es que sus nombres,
los mas interesantes para nosotros, no se rejis-

tran en ninguna obra moderna. Las demás de

signaciones subsisten casi por completo en el

lenguaje común, aunque mas o menos alteradas

por una pronunciación viciosa.

Cuando no se rejistre ninguna clasificación

al lado de los nombres que se espresan, debe

entenderse que designan ciertos parajes, estan

cias o encomiendas.

Conviene, ademas, tener presente que la ac

tual enumeración no pasa de ser un ensayo, que

por el momento no nos es fácil completar, pero

que puede servir de base a un trabajo mas aca

bado en este orden.

Comenzaremos por Chiloé (antiguamente
Chilí-hue, lugar o porción de Chile).
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Abtao, isla

Achao, PUEBLO

Acui, isla

Alao, id.

Aldachilda

Alliulchei, isla

Anaí, rio

Analao, isla

Ancalevu, rio

Ancud, puerto
Añihue, isla

Antuy, pueblo

Apiao, isla

Auchemo, id.

Anlen, punta
Auylad

Billupulli, PUEBLO

Butachanqui, isla

Cahuache, id.

Caicayen, canal

Cailin, isla

Calbuco, id.

Calen, caleta

Calim, pueblo
Calhueico, rio

Caucahue, pueblo

Caucahue, isla

Cauchanqui
Cayuhneico
Colcau

Collehue, isla

Collimay, id.

Collupulli, PUEBLO

Coló, estero

Coloche, isla
Conav

Cucao, laguna
Cucao, caleta

Cupañlevu, estero

Cuquiguil, PUEBLO

Curaco, puerto
Cuyguitan, id.

Chacao, estrecho

Chaihueco, laguna
Chaiten, brazo de mar

Challapiren. Véase

Minchinmaliuida.

Chaulin, isla

Chaulinec, pueblo

Chaulinec, isla

Chanlique
Chaullin, isla

Chanques, islas

Chayahue, bahía

Chelín, id.

Cheñiao, ista

Chepo, estero

t hequian
Chidhnapi, isla

Chiud, al.

Chonchi

Chonchón, id.

Chonos, archipiélago

Chope
Chulin, isla

Chunques, pueblo

Dalcahue

Dalcapulli, i'i lulo

Dallipnlli. Véase P¿-

¡lithua/ve

Detiv, pueblo

Enao, pueblo

Gnayanec, isla

Guaytecas. Véase Cho

zan

Guafo, isla

Guamblin, id.

Guapilacni, puerto
Gnar, is/a

Gnechnquethu, pueblo

Guengui
Guenupnqnen, pueblo

Guillinco, PUEBLO

Gnilquico, pueblo

Hichanec, isla

Huechucacui, ensena
da

Hueynsco, caleta

Huilad, ensenada

Huildad, abra
Huillinco. Véase (lu

cilo

Huite, puerto
Huito, id.

Huyar

Lnelel, península
Inierquiña, is/a

Inchemo, id.

Incliin, id.

Ipun, ni.

Isqniliac, ia.

Lacao, id.

Lacuy, pululo

Laitec, isla

Lechahue, punta
Lelbun, pueblo

Lelelinenu, isla

Lenio, id.

Lcucayec, id.

Ligleubu
Lilihuapi. Véase Lai

tec

Linan, pueblo

Linlin, isla

Linlinao, id.

Llahuenhuapi, id.

Llahuenllapi
Llaicha

Llaullan

Llengue, isla

Llingna
Llima, id.

Lliuco

Machil

Mailen, isla

Maillin, id.

Malalqni, cabo
Matao

Melinque, puerto
Mellilhue, pueblo
M enciman, isla
¡NI enanque. \réase Ln

chano

Meulin, isla

Rlillantue

Minehinmahnida, monte

Mocopulli, isla

Moncopulli

Navahue, isla

Nihuel, /,/.

Nihuen, id.

NoCtllCo, PUEBLO

Notué, rio

Palqui
Payos, pueblo

l'ichipucoyquen

Pilcnn

I'illnhualve, pueblo

Pirnquina
Polocue

Puchehuin

Pnchelhue, pueblo

Pueoiquen
Pudeto, estero

Puduhuapi, isla

Pugunay
Puíllnqui, pueblo
Pnlucui

Pulula

Pumbillay, pueblo
Pumonten

Pumuñun, rocas

Puqueldon
Puquellun
Purulavquen, rio

Pulaleura, estero

Pulique
Puyo, isla

Ouehuau, id.

Oueilen, canal

Oueitao, is/a

Ouelan, id.

Ouenac, ni.

Ouenu, id

Ouenucupen
Ouetalco, pueblo

Ouethu

Oueuhuí, pueblo

Oueullin, isla
Ouicaví

quilma, id.

Ouilan, id.

Ouillihue, estero

Qiúlqiú, punta
quinchao

Ouinched, puerto
Ouineron, pueblo

Ragco, pueblo
Raneo

Relbunguc
Reloncaví

Rilan, pueblo

Rollisomo, (?)
Rucaconu

Sel anee, isla

Sotonio
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Tac, tila Taumapu, id. Te.uquilin, id. Vilcun. Véase Pilcan,
Tailao, cabo Tavon, id. Terao, pueblo Vilupulli, pululo
Talcau, isla Tenaun, id. Tovedhue, rio

Faiiqui, id. Tenglo, id. Tubüelav, estuario \'al, caleta

Tantil, /</. Tenquetil, id. Vanteles, monte

Tapalai, id. Teuqucluien, id. Unao Veconma, isla.

SKSIOX PREPARATe >RIA también, que sociedades análogas se establez
can en las demás repúblicas americanas; con

ÜFI.EBUADA EN 28 PE J1M.IO 1>K 18/8 ul|.,,. „,, U, ,-.„., 1 ,'
ellas, en buena i numerosa compañía, nuestros

trabajos ¡legarán a ser de mas fácil i agradable
Concurrieron los señores doctor don Wen- desempeño.

cedao Lia/., don Rafael V. Garrido, don De- El señor Maturana propuso que se diera des-
metrio LasUrria, don Marceas Maturana, don de luego por constituida la Sociedad con las
José Toiibio Medina, doctor don Augusto personas que habian adherido a la invitación; i

Orrcgo Luco, doctor don Rodulfo ;\. Philippi, que se designase para presidente i secretario

don Lederico Philippi, don Augusto Villanue- piovisorios, a los señores doctor Philippi i

va i don Luis Montt. Moiitt, i al doctor Lia/, para que presente en

Avisaron no poder asistir, aunque adherían la próxima sesión un proyecto de estatutos. Así

al objeto de la reunión, los señores don Eran- se acordé).

cisco S. .\staburuaga, don Gonzalo Búlnes, don El doctor Diaz leyó la siguiente carta que
Pedro Montt i don Luis Zegers. acababa de recibir:

El señor Montt espuso que se habia permití- «Señores L. Montt i W. Diaz.—Santiago,
do citar en unión de los señores Diaz i Lasta- julio 2S de 1S7S.

—Mui señores ni ios: He teni-

rria a las personas indicadas, para acordar la do el honor de recibir su aprcciable carta de

organización de una Sociedad Arqueológica -ó del corriente por la cual se sirven invitarme

americana. Hasta el presente, dijo, tal vez con a tomar parte en la organización de una Socie-

escepcion de Méjico, casi todos los trabajos dad Arqueológica chilena i americana.

sobre tan interesante ramo publicados en el « Mucho agradezco a ustedes la honra que

presente siglo, se deben a viajeros europeos no me ofrecen. La Sociedad que ustedes funden

siempre bien informados. Los americanos que en bien de tan interesante ciencia, hallará en

nos encontramos en presencia de los restos de mi un pequeño cooperador i podrá disponer
las antiguas razas, hasta cierto punto herederos desde luego de los pocos objetos arqueolójicos
de ellas, podemos estudiar mejor que los su- de Chile que aun conservo.

perli cíales observadores est ranos, los pr> dilemas «Me haré también un deber el adquirir cuan-

etnogí á'icos, hlolojicos 1 demás que presenta el to me sea dable, como medio de ayudar en sus

mundo americano; sin pretender por esto es- tareas a la Sociedad Arqneulójica con los ob-

cluir de las talcas de tan ardua labor a nadie jetos que puedan haber las comisiones hidro-

que se sienta con fuerzas para ello. Los traba- gráficas.

jos de nuestra Sociedad han de ser lorzosamen- «Con este motivo tengo el gusto de ofrecer

te modestos al principio, limitados cuando mas me de ustedes atento S. S.—dranciseo l'iat

a reunir, salvándolos de una destrucción casi Gorma:.»

segura, multitud de ob|etos que la ignorancia El doctor l'lñlippi dijo que para hacer mas

condena cada dia a perecer. La cía aheacion Iructíferos los trabajos de la Sociedad, debería

vemlrá en seguida, i con ella los estudios com- ponerse desde sus primeros paseas en relación

paraüvos que permitan descubrir el parentesco con las personas que cultivan has estudios de

hasta hoi ignorado, pero que sin duda ligó en aripieolojía americana, para lo cual propondría
su oríjeii, a los antiguos pueblos de este conti- varios corresponsales una vez que estuviera de-

nente. quizás con nuestro ejemplo consigamos Unitivamente constituida la Sociedad.
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Convocar a la SocicI.nl a sesiones ordinarias

'5

1'rcMihr las se ...

Firmar las acias, diplomas i la correspondencia otinal;
Determinar la distribución de los trabajos i el ni den

económico de la Sociedad;
Pies ■nt.tr una nic-nioria ele los trabajos de la Sociedad

en la sesión solemne que se celebrará anualmente.

Aiít. 8 "—El ¡ircsidc-nte o el s.m.tcUitío podrán organi
zar espiisiciones i conferencias a luvor de la Sociedad.

Akt. q."
—-lí cbi .i dos vi ce presidentes elejidos todos los

Concurrieron el presidente, doctor Philippi,
i los señores Astn-Buru.i^a, doctor Diaz, ( lana

do, Lastarria, Maturana, Medina, Montt (I\), AlíT- q."— 1 1 ibi.i do, vice presidentes elejulos iodos ios

doctor Orre-o, Philippi ( F.), Villanueva i el
años a plurabda 1 de votos.

'^ ' il '
Art. 10 —Sera atribución d j los vice-presielenles subro-

-letailo.
gai' ,d prea lente en caso da falta, alisan ¡a o enfermedad.

Anvnbóse el :n'l:i (1 - la srsm Comurncndo los dos, presidirá el ele nuyer edad.

Del secretario

Art. 11" -11 ib,, i un see rotuno permanente i uombra-

elo a plural id.nl de votos.

Art. i a."—Serán atribu.iones d d secr .-tario:

li : laet.tr las actas ele las sesiones i lle\'ai' el libro res

pectivo;
Firmar las .utas, los diplomas i la eorr esponelencia;
Eormar los calalogos de la biblie>tcca i del inusee);

Tener la guai'da i vijilancia del museo i de la biblio-

tee a.

Del tesorero

Art. 13."
—Había un tesorero nómbralo anualmente i

cuyas alribuciemes serán:

Keeauelar los ingresos de la Socieelad;
Llevar un libro de eargo 1 dat.i;
Presentar cada seis meses una cuenta de las entradas i

gastos de la Sociedad;
Cubrir las eadenes de pago firmadas por el presidente i

el secretario.

Do las sesiones

Art. 14."
—I.a Socielal celebrará sesiones ordinarias a

lómenos una vez ca la dos m;s:s, i sesión es .cslraordina-
lios cuanelo el presidente o elos miembre)s le) soliciten.
Ana díñente h ibrá una sesión sédenme

Art. i 5."
—Las sesiones se celebrarán can los miembros

que asistan.

Los miembros corregí m lieules no ten Irán voto en las
sesiones.

secreta

Aprobóse el acta de la sesión preparatoria.
El doctor Diaz leyó un provecto de estatutos

que había escrito en cumplimiento del acuerdo

de la sesión anterior. Discutido, i aceptadas
varias modificaciones propuestas por los señores

Montt (I\), i Medina, fué aprobado cuesta

forma:

ESTATUTOS

D1C LA

SOCIEDAD AROUEOLOJICA

DE

SANTIAGO

Objeto de la sociedad

Art. i.°—La Sociedad Arqncalnjici de Santiago se pro
pone:
Estudiar la etnografía americana en todos sus periodos;
Estudiar las lenguas americanas mimi elemente) etno-

gráfico i arqueolójico;
Estudiar las antigüedades americanas en sus diversas

fases i ramos;

Procurar la publicación de obras que se relacionen con

los objetos anteriores;
Publicar una revista de sus trabajos;
Hacer adquisición s i canjjs de objetos i obras que se

relacionen con su institución para formar un museo 1 una

biblioteca.

De los miembros do la Sociedad

Art. 2."—Los miembros se dividen en miembros de
número i correspondientes.
Art. v"—Miembros de número son los que han acor

dado los presentes Estatuios i los qae en ¡nielante fueren

elejidos en este en á.ter por las tres cicutas partes de los
miembros com urrenles a la sesión

Am-, 4"—Miembros 1 orrespondientes serán los que
elija la So< ¡ciad en calidad de tales i cu la misma forma
que los de numeiee

Art. 5 ■" — Los socios ele número erogarán la cuota que la
oucie lael íije anualmente.

Del presidente i de los vice-presidentes

AlíT. 6°—El pieadentc sera clcji.lo cela tres añosa

pluialiel.nl de \olos.
Art. 7."—Serán atribuciones del presidente:

A indicación del señor Maturana para pro
ceder lueoe) a designar las personas que han de

desempeñar los carraos establecidos por los art.
<>, 9, 1 1 i 13 de los estatutos, se elijió al doctor

l'lulippi para el de presidente, al doctor Diaz i
al señor Asta- 1 ¡uruataa para los de vice-presi
dentes, i para secretario al misino elijido en la
sesión anterior.

Habiéndose cscusado todos los presentes de

aceptar el caro,) de tesorero, quedó para pro
veerse después.

A cuidóse lijar en la próxima sesión la cuota
anual que cu conformidad al art. 5 de los esta

tutos, deben crujía r los miembros de número.
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El señor presidente pidie> que se postergasen Santiago, diciembre 22 de 1878.
hasta la próxima sesión las propuestas de miem

bros ile número i correspondientes que pensa-
oenoi .

ban hacer algunos miembros. Tengo el honor de contestar el oficio de Ud.
Los señores Asta-Buriiaga i Diaz quedaron fecha 21 del que rije, en el cual se sirve comu-

comisionados para trabajar en la composición nicarme la honra que la Sociedad Arqueolójica
de un diccionario etimolójico de los nombres de Santiago me ha hecho, al elejirme miembro

jeograík'os indíjenas de Chile. de número, con fecha cinco de octubre pasado.
Acepto este favor con la conciencia íntima de

que no lo merezco, 1 trataré de corresponder a
él trabajando, en cuanto lo permitan mis esca-

...... .

,.
sas luces, por el desarrollo del útilísimo pensa
miento que anima a la Sociedad.

pasadas al skcretario i)e la sociedad l\uego a Ud. se silva hacer presente a la

AReniEoiótic \ dl s\\ii\go corporación los sentimientos de consideración

i de gratitud con que se suscribe su A. S. S.

Santiago, diciembre 16 de .878. /;„„/<■/ Rárros G.

Señor: Al señor se:retario de la Sociedad Arquc-edujic?.

Me es grato acusar recibo a Ud. de su aten

ta nota de 5 del presente mes, con la que me

remite Ud. el diploma de miembro de número

de la Sociedad Arqueolójica de Santiago, espe
dido por acuerdo de dicha Saciedad, a indica- Mtjüo, 17 de febrero de 1879.

cion de Ud., en la sesión de 5 de octubre próxi- Señor-
mo pasado. . , .

1 ,. 1 1 1
.' , 1 •

t 1 Acepto con la meior voluntad el nombra-
Atin cuando creo que no podre contribuir '

,

J
,. ,.

1111 -

v miento de socio correspondiente, que esa dis-
con contmiente alguno a los nobles propósitos . .

,
„ .

, , ,

'
....

' n
...

, , , .
■

J
, , , , .

i-
■ tinsnuua ¡sociedad Arqueolopca tuvo a bien

de la Sociedad, poi carecer de los estudios 1 co-
,

&
,

.

L
,

■>
.

, , ,
:

nocinnentos necesarios, acepto, no obstante,
hacer de mi persona, en la sesión del 5 del

1 ,- 1 1 „ „ r 1 próximo pasado octu re. Honra tan mmereci
con leusto el diploma que se me ha espedido, ' } ,.

. .

n

.-i
•

». ti da por 1111 me llena lie reconocimiento, v ruego a
ceimo un testimonio de mi respeto por toda

TT

'
. . .

.

•

,°
r tiiis Ud., señor secretario, lo llaga asi presente a esa

asociación que tenga por nn estimular 1 adelan- '110 ■

1 > 1 •
1 '? -

■

1 1
'■

,

° '

t ,..,- respetable Sociedad, dándole a 1111 nombre las
tar en 1111 país los conocimientos científicos. '

■

ir a i -.. rT 1
■

1

,,
.

rTI 1 . gracias por tan valioso ravor. Admita Ud.igual-
Deai a Ud. muí sinceras gracias c uno el autor " '

. 1 , ,
•

, ,
. ,. 1 1 rr 1 mente, señor secretario, las protestas lie 1111

de la indicación, 1 me suscribo de Ud.
,

'
. . , , . .' ,

■
, agradecimiento, por haber sillo la persona que

Atento, seguro servidor. "
.. .

' ' l

0
se digno proponerme.

I). Santa-María. Tengo la honra de ofrecer á Ud. con este

motivo las seguridades de mi mas afectuosa

consideración.
Al señor sec retalio ele la Sociedad Arqueolójica

secretarle) de la So de la 1 Arque dójic
Manuel Oro^co y /¡erra.

Sauttairo. diciembre 1.8 de 1S7S.
Señor secretario ele la Sociedad A: queolójica de Santia-

*

go don Luis Montt.

Señor:

He recibido i acepto c uno un honor el títu

lo de miembro de número de la S jciedad Ar-

qiieolójic;i. Santiago, mayo 2 I de I 879.
Me sel a grato conti ibuir a sus titiles trabaj as

& • j

a medula de mis fuerzas. Señor Secretario:

Saluda a Ud. su afino. S. S.
tt 1

■

1 1 it 1
He recibido una nota de Ud. en que me

//. í'naíia Maikaiua. anuncia que, a propuesta suya, la Sociedad Ar-
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qucole'ejica me ha hecho el alto honor de nom

brarme miembro de número de su seno; con

ella lie recibido igualmente el título que a tal

nombramiento corresponde.
Deii a la Sociedad las mas espresivas gracias

por esta distinción que, con tanta benevolencia,
ha querido hacerme i lie que sin iluda no soi

merecedor. Acepto esta honra como un estí

mulo al que sabré corresponder, trabajando en

el estrecho territorio de mi competencia, i dan

do a la Sociedad, con las pobres ofrendas lie mi

labor, cuanto esté en mi mano para el engran

decimiento i prosperidad de una corporación
llamada a prestar tan grandes servicios a la his

toria tle las pasadas ]eneraciones.
Rogando a Ud., señor secretario, trasmita a

la Sociedad la espresion de mi agradecimiento,
tengo el honor de ofrecer a Ud. las muestras

de 1111 especial consideración.

./. 1 o .'derrama.

Al señor secretario ele la Socie la 1 Aiqa.olójica.

Pilo tic Janeiro, junio 21 de 1S79,
Señor don Luis Montt, secretario ele la Seicieeiad Arqueo
lójica de Santiago

—Chile.

Señor:

El 14 del corriente mes de junio ha llegado
á mis manos la carta que como secretario de la
Sociedad Arqueolójica de Santiago me ha diri-

jido Ud., adjuntando el diploma de miembro

correspondiente que, á propuesta de Ud., dicha
Sociedad ha tenido á bien espedir me.
Me apresuro á contestar aceptando el nom

bramiento i agradeciendo á ('el. tan honroso
recuerdo. I.ueg) que 111- c >:rste que la Socie
dad lia dado principio á sus laicas, proctu. iré

contribuir á una obra tan interesante para la
historia americ ma.

I engo el honor de suso ibirme su atento ser

vidor.

Litis A. Domínguez.

Pinatos A ¡íes. junio 30 tle 1S79.
AI señor don lees Mentí, secretario de la Socieel id Ar

queoYiji\ a ele Santiago

Juntamente con el diploma que me acredita
miembro correspondiente de la Sociedad A 1

-

queoleijica de Santiago, de que es [Id. digno
secretario, he tenido el honor de iccibir su°es-
timable comunicación de octubre 10 de 1878,
por la cual se sirve hacerme saber que he me

recido esta distinción a propuesta del señor don

Demetrio I.astai na.

Impuesto por le)S estatutos de los importan
tes estudios americanos cpie la Sociedad culti

va, me haré un deber en contribuir a ella en la

esfera de mis facultades, correspondiendo así

al honor que ella se lia dignado dispensarme.
Con este motivo tengo el h'iii'jr de suscribir

me su atente) servidor.

Raí l'i/tjmc Mitre.

NÓMINA DE I OS MIEMBROS DE I.A SOCIEDAD

l)l- Nl.MleKO.

Asla-Buniaga, don Francisco Solano.

Amunátegui, deán Miguel Luis.
Hartos Arana, don Diego.
I Jarros Gre/., don Daniel.

Bulnes, don Gonzalo.

Diaz, doctor don Wenceslao.

Domeyko, don Ignacio.
Fonck, doctor d m Francisco.

(¡anido, don Rafael V.

Lastarria, don Demetrio.

Maturana, don .Marcos.

Medina, clon José Toribio.

Montt, don Pedro.

Montt, don Luis.

Orrego L., dem Augusto.
Philippi, doctor don Rodulfo A.

Philippi, don Federico.

K'obiuet, don Carlos T.

Santa .María, don Domingo.
Tagle M., don Agustín.
Villanueva, il >n .Augusto.
Vidal Gormaz, don Francisco.

Valderiama, doctor don Adolfo.

Vicuña M . de>n Benjamín.
Valenzuelu, Frai Pedro A.

Zegers, don Luis.

Coi.'insr.iMiir.x 1 i-s.

Acosta, don Nic alas. - — La ]\\/.
lían anea, don José Sebastian.— Lima.

liurincister, don Jerman.—Buenos Aires.

Domingí ez, don Luis L. id.

brille, don Guillermo. ■■ Valdivia.
Lunas, don Andios. Buenos Aires.

Cursen, don Juan Mal 1. 1110.— id.

Masedo, don Mariano. -Lima.
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Mitre, don Bartolomé.—Buenos Aires.

Orosco i Berra, don Manuel.—Méjico.
Raimondi, don Antonio.—Lima.

Rencoret, Frai Benjamín.—Roma.

Schmidt, don Teodoro.—Lota.

Thorndike, doña Jenoveva M. de—Lima.

Venegas, don Manuel Antonio.—Santiago.
Villar, doctor don Leonardo.—Lima.

Zegarra, don Félix Cipriano C.— id.

ANTIGÜEDADES NORTE-AMERICANAS

HALLADAS EX EL ESTADO DE YowA, AL OESTE

DEL MlSSISIPPI.

He recibido, hace algunos meses, el primer
tomo de los «Proceedings of the Davenport
Academy of Natural sciences,» que comprende
los trabajos de esta sociedad en los años de

1807 a 1876, la cual me ha hecho el honor

de admitirme en el número de sus socios. No

menos de 34 láminas están dedicadas a las anti

güedades. Las primeras representan la situa

ción de los «mound» o túmulos, en que se se

pultaban los aboríjenes de esos lugares, la sec

ción perpendicular de ellos, etc.

La lámina V representa hachas de cobre; las
láminas 9 a 15 puntas de flechas i de lanzas de

piedra entre las que hai algunas de idéntica fi

gura i hechura a las encontradas en Chile.

En la lámina XVII encontramos una hacha

de diorita, exactamente igual a las hachas de

piedra chilenas.
En la lámina XVIII f.3, vemos figuradas

piedras mas o menos esféricas con un surco

circular en medio de su circunferencia, iguales
a unas piedras que tenemos de Bolivia, i otra

hallada cerca del Corral por el finado don Jer-

nian Krause, i a la representada en la lám. II

fig. 3 de esta entrega. Tales piedras se encuen

tran también en Europa, i su uso no está bien

averiguado; las grandes se consideran como

una especie de martillo.

Otras láminas representan cachimbas entre

las que se ven algunas de un trabajo artístico

excelente, v. gr. una que representa una rana

i otra que representa un oso.

Las hachas de cobre se han hallado muchas

veces envueltas en un jénero de tejido grose

ro, lo que prueba el gran valor que se daba a

estos útiles, i que hacia que los conservaran

con tanto cuidado.

No puede ser mi ánimo informar detallada

mente sobre estas memorias interesantes; he

querido solamente llamar la atención hacia

ellas, señalando los objetos parecidos alas an

tigüedades nuestras, pues no necesito decir

de cuanta importancia es la arqueolojía com

parada.
Algunos lectores preguntarán talvez, donde

está situado este Davenport, i confieso que vo

mismo no conocía esta ciudad, hasta que recibí

cartas del señor Putnom, entomólogo distin

guido residente en ella, i el diploma de miem

bro de la Academia de Davenport. Pues bien,
esta ciudad es una de las principales del lista
do de Yowa, notable por sus ricas minas de

plomo, i yace en la orilla occidental del rio

Missisippi; en 18:16 tenia 12,000 habitantes.

Dr. R. A. Philippi.

BIBLIOGRAFÍA.

Colección de antigüedades americanas, ídolos,
armas, utensilios domésticos, etc., exhibidas

por la Sictctt 1 l Arqueolójica.
—

Sintiago:

Imprenta de la librería delMercurio, 1878.

—8.°; dos, 16 páj.
Esta exhibición que tuvo lugar en los altos

del palacio del Congreso, en uno de los salo

nes destinados a la Biblioteca Nacional, la hi

cimos para contribuir a las fiestas patrióticas
de setiembre, i fué verdaderamente improvisa
da. Su catálogo espendido al público como un

simple guia, aunque incompleto i lleno de erro

res tipográficos por las pocas horas en que fué

impreso, ha merecido sin embargo el honor de

ser incluido en la Riblioteea Boliviana de don

Gabriel Rene Moreno.

«Sorprendió al público, dice el señor More

no, la abundante cosecha de objetos indíjenas
obtenida en los pocos meses que la asociación

llevaba de labor. Señaladamente la parte chi

lena sobrepujó a la pobre idea que antes se te

nia en cuanto a poder formar con ella una co

lección que brindase márjen a estudios prehis
tóricos. Los estantes 3 i 4 contienen objetos
incásicos preciosos, traídos del Perú i de Bo

livia. La Sociedad Arqueolójica de Santiago
cuenta c >n socios correspondientes en las di

versas secciones americanas."

Nuestro Catálogo, breve i modesto como es,

tiene el mérito de ser la primera publicación
de su jénero hecha en Chile.

Imprenta Gutenberge—Jotré 42.
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Con este número dejó de publicarse

esta Revista.
















